
LECCIÓN III

Programa: Los viejos prematuros (continuación).
Etiología de la vejez prematuro.
Herencia patológica y su modo de acción.
Escasez y exceso de alimentos.—Impurezas de los mismos y de las

bebidas. —Venenos.—Enfermedades del tubo digestivo y sus anejos.
Atmósfera onrarecida y condensada.—Climas.—Atmósfera impura.

Enfermedades del aparato respiratorio, del circulatorio y de la sengre.
Tofecciones.

SESORES:

Las causas de una enfermedad lo son solamente por
cuanto actúan provocando y ocasionando la perturba-
ción inicial de la enfermedad misma, pues si no actúan
ni ocasionan perturbación, dejan de ser causas morbo-

sas. Por esto, estudiar una patogenia diferente de la
etiología, es un contrasentido, en el cual nosotros no
hemos de incurrir, y estudiaremos, al par que las causas
en sí, las acciones causales que juntas forman la genui-
na y legítima etiología patológica.

No es decir nada el decir, por ejemplo, que la herencia
es causa de vejez prematura, sin añadir cómo y por qué lo
es; defecto en que están cayendo hoy los autores de más
renombre, hasta el punto de haber hecho de la herencia
una especie de olla de los pobres, socorrida, no para sa-
car de ella conocimientos, sino para esconder ignoran-
cias. La herencia, como noción etiológica aislada, es
siempre la menos útil al logro del fin que perseguimos

en la clínica. Lo que al clínico interesa conocer de la
etiología morbosa es la causa exterior al organismo y
el mecanismo de su acción sobre éste, para colocarlo, si
puedo, en condiciones de resistir dicha acción, cuando
no consiga sustraerlo á la continuación de la misma,
que debe ser su primer empeño. De que un viejo pre-
maturo ó un epilóptico engendren á otro viejo prema-
turo 6 á otro epiléptico, no sacamos clínicamente nada
útil para curar la vejez prematura 6 la epilepsia. En
cambio, si averiguamos que el abuso del alcohol, v. gr.,
ocasiona la vejez prematura, siguiendo como podemos
seguir al veneno á través del organismo, y observar
sus acciones irritativas y esteatógenas sobre los órga-
nos, ya sacamos en limpio la necesidad de suprimir el

alcohol, de eliminar el retenido, de fortalecer el elemen-
to anatómico en estado orgástico, y de eliminar las gra-
sas formadas en los protoplasmas; si averiguamos que
el epiléptico lo fué á consecuencia de un terror, sabien-
do cómo estas impresiones psíquicas obran sobre la
substancia cerebral, descquilibrando su circulación y
debilitando tal ó cual región encefálica ó mesocefálica,
encargada de recibir las sensaciones, ya sacamos en
limpio la necesidad de normalizar la circulación cere-
bral y bulbar, y de fortalecer el sensorio, para que las
sensaciones que recibe sigan la vía de transformación
fisiológica y no se resuelvan en ataques epilépticos.

Habéis comprendido el ciclo irritativo explicado en
la lección anterior, y sabéis lo preciso para comprender
el mecanismo y el modo de acción de la herencia en la
vejez prematura. Todas las causas externas que la oca-

sionan, como veréis en seguida, obran provocando el or-
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gasmo crónico, la laxitud, la atonía general, fundamen-
to anatomo-patológico de esta enfermedad; orgasmo
crónico que afecta, como á lo demás, al espermatozoide
y al óvulo generadores, ó tan sólo à uno de estos elo-
mentos de la generación que, escasos así de energías
vitales, 6 llovándolas desviadas de su dirección normal,
no pueden dar una resultante fisiológica, y sí solamente
na resultante orgástica, una resultante afecta de vejez
prematura. Este orgasmo consiste ciertamente en de-
fectos de constitación molecular de los elementos ana-
tómicos, y en actos físico-químicos diferentes de la físi-
co-química viviente, que acaso y sin acaso se traducen
en las postrimerías del proceso en infiltraciones ó dege-
neraciones visibles con el microscopio y demostrables
con los reactivos; pero sobre cuyo principio y evolución
molecular no sabemos nada físico-químico, y hemos de
atenernos á los caracteres fisiológicos de decadencia
funcional, únicos por los cuales podemos caracterizarlo.

La herencia será atenuada, y en ello estriba la po-
sible regeneración de las estirpes, cuando uno sólo de

los progenitores esté afecto de vejez prematura, porque
entonces el producto de la concepción, contando con la
sanidad del otro factor, no adquiere más que media ve-
jez. En cambio será duplicada, y en ollo estriba la de-
generación y acabamiento de las estirpes, cuando am-
bos progenitores estén afectos de la enfermedad, porque
en el acto de la fecundación, en vez de una resta, como
en el caso anterior, hay una suma de decadencias. De
esta duplicación depende el que los matrimonios entre
consanguíneos den con frecuencia, casi con constancia,
productos entecos. La vejez prematura admite poca Ó
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ninguna liberación en los individuos procedentes de un
tronco carcomido, y la unión de dos de ellos es prenda
segura de degeneración progresiva de la descendencia.

En un principio, cuando menos, se manifiesta por

cierto número de modalidades clínicas, sindrómicamen-
te diferentes, que procuraremos determinar en las pró-
ximas lecciones, y estas modalidades clínicas se trans-
miten también por herencia; pero es necesario distinguir
con cuidado la parte del síndrome que corresponde à la
vejez prematura propiamente dicha, siempre general y
afectando á todos los elementos anatómicos del ser en
razón inversa de su jerarquía orgánica, de la parte que
corresponde á las enfermedades secundarias, sus casi
constantes aliadas á título de complicaciones, las cua-
les, si bien en la vejez prematura hallan su substratum

_indispensable, reconocen otras causas próximas no me-

nos necesarias á su determinación. Así complicado el
proceso, transmítese por herencia con aquel predominio
de síndrome local originado por un orgasmo local here-
ditario diferente, aunque no del todo independiente de
la vejez prematura.

Veamos ahora cuántas causas la ocasionan en el in-
dividuo que nació sin ella. Este estudio será mucho
más instructivo que el de la herencia, bajo nuestro pun-
to de vista, por las razones antes aducidas, y porque el
origen primero de las causas morbosas es siempre cós-
mico. El ser humano, como el ser de cada especio, tiene
una normalidad natural típica, y por sí mismo no puede

adquirir anormalidades caprichosas que estarían en con-
tradición con las leyes eternas de la existencia. Para
caor en las anormalidades de la enfermedad, necesita
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un impulso extraño á las condiciones normales de su
vivir específico; necesita de una causa extrínseca á su
organización, es decir, cósmica, y Lo único cierto es que
esta causa puede proceder y actuar de todas y en todas

las relaciones del ser con el cosmos. Examinémoslas,
empezando por la relación alimenticia.

La acción de la escasez de alimentos en la provoca-
ción del proceso irritativo inicial de la vejez prematura,
como de toda enfermedad, plantea el problema etioló-
gico de las acciones negativas, que parecen paradógicas
miradas superficialmente. No resulta á vista ligera el
cómo puede irritarse un elemento anatómico, sin irritan-
te directo y positivo por una sustracción de excitantes
normales, ni la cosa es fácilmente comprensible en estos
tiempos de preocupaciones localicistas y de olvidos de
lo general, de lo sintético y de lo harmónico. Se com-
prendería todo lo más, que un elemento anatómico al
que falta alimento, se quedase parótico ó paralizado,
pero mo que se sienta impresionado enérgicamente de

modo antipático y doloroso, que reaccione con un mo-
vimiento repulsivo de la escasez, devorador de cuanto
le rodee y que caiga, no precisamente en la pará!
sino en la desnaturalización orgástica, ó en el orgasmo
por desnaturalización incompleta de su substancia.

He aquí la explicación del hecho real positivo y nada
paradógico. Iniciada la vida de un elemento anatómico,
como de un ser cualquiera, sus únicas posibilidades de
función son; vivir bien, vivir mal ó morir dejando de
ser elomento anatómico, ó individuo vivo. A ello le
empuja y le constriñe de manera incontrastable el pro-
pio movimiento adquirido en la fecundación, y las in-
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fluencias cósmicas variadísimas, acaso no todas conoci-

das, de acción constante é insuprimible muchas de ellas.
Fijemos solamente algunas que bastarán para enten-
dernos: Oxígeno, presión atmosférica, contactos de otros

órdenes, atracciones terrestre y sideral, electricidad y
magnetismo terrestres, calor ambiente, alimentos y be-
bidas, y relaciones psíquicas. Para vivir bien es indis-
pensable que, así el dinamismo original del elemento
anatómico, como los suscitados por las citadas y las no
citadas influencias cósmicas, estén en una harmonía
cuya resultante sea ol cambio y la renovación normales
de la substancia orgánica, y la normalidad de sus mo-
vimientos exteriores, es decir, de su función intransi-
tiva y de su función transitiva, con aquel ritmo de

apetencia y saturación representante del bien vivir.
¿Cómo se destruirá esta harmonía? No sólo se destruirá
por la introducción en el total dinamismo vivo de un
exceso de cualquiera de las influencias cósmicas nor-
males, ó por la introducción de una influencia cósmica
extraña, sino también por la escasez ó la falta de cual-
quiera de las influencias cósmicas necesarias, porque
así el exceso como el defecto, entrañan la ruptura de
dicha harmonía, y constituyen lu inadecuación cósmica
á la energía individual, base de toda perturbación, de
toda enfermedad. El dinamismo nutritivo del elemento
anatómico al que no llegan alimentos bastantes, se
trastorna; este trastorno no puede dar como sensación
la simpática de la excitación y de la salud, sino la
tipática de la irritación y de la enfermedad; el movi-
miento exterior que le sigue como consiguiente nece-
sario, no puede ser el atractivo fisiológico congruente
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con la normalidad, sino el espasmódico, repulsivo y
patológico suscitado por la escasez; y el resultado será
la laxitud, la atonía, el orgasmo, con las cenizas pato-
lógicas, y las paresias funcionales del mal vivir que,
extremado, llega á la muerte en cuanto es total la des-
naturalización del dinamismo vivo. Todo es posible en
éste como en el Universo, todo, menos el reposo. Agre-
gad la continuación de la acción causal, 6 suponed que
esta acción ha debilitado 6 desviado bastante las ener-
gías del elemento anatómico, para hacerle imposible de
modo espontáneo la eliminación de las cenizas patoló-
gicas, y tendréis determinado el orgasmo crónico; ge-
noralizadlo al ser entero, como en efecto se generaliza

cuando el alimento escasea, y tendréis la nejes pre-
matura.

Con lo expuesto se explica en lo principal la acción
causal del ezceso de alimentos, que va à producir la des-
harmonía y la inadecuación: primero, por el cambio en
las condiciones osmóticas que ocasiona el aumento de
presión exterior al elemento anatómico, dificultando 6

impidiendo la eliminación por éste de lo gastado; se-
gundo, porque el elemento anatómico con capacidad
para transformar y revertir á su substancia y movi-
miento propios una cantidad de substancia y mo;

miento cósmicos como diez, no puedo tenerla para trans-
formar una como quince ó como veinte; y de aquí, ter-
cero, porque resultan cenizas y substancias sin trans
formar en su interior—que para el efecto son lo mismo
que cenizas—constituyéndose del exceso de excitante
un positivo irritante, provocador de lo único que puede

provocar, sensación antipática, movimiento espasmódi-
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co, orgasmo y posible vejez prematura. Pero además,
como los alimentos de los organismos superiores nece-
sitan sufrir una elaboración por los mismos, antes de
ser aptos para los actos íntimos de la nutrición, y como
la capacidad de elaboración tiene también sus límites,
sucede que el exceso de alimentación, aun cuando los
alimentos sean de buena calidad, ocasiona imperfeccio-
nes de elaboración, ya en el tubo digestivo, ya en el
aparato hematopoyético, llegando los plasmas alterados
6 imperfectos á las intimidades orgánicas, con propie-
dades análogas á los impurificados por alimentos pri-

mitivamente impuros.

Las impurezas de los alimentos y de las debidas, y
los venenos, actúan sobre los organismos superiores de
un modo aún más complejo que la escasez y el exceso
de alimentación. Cuando las impurezas consisten en
alteraciones fermentativas, ó bien actúan por los pro-
ductos de las fermentaciones como venenos, ó bien por
los fermentos fgurados ó amorfos—que pueden conti-
úuar sus acciones análogas ó no à las que ejercían so-
bre los alimentos, en el tubo digestivo y acaso en la

circulación linfática y sanguínea sobre otras substan-
cias que las alimenticias con las cuales fueron ingeri-
dos—ó bien por las dos clases de agentes al mismo
tiempo. Cuando las impurezas consisten en gérmenes
vegetales ó animales que no han determinado altera-
ción en los alimentos, obran como agentes infecciosos
ó infestosos, según que ocasionen corrupción ó sólo de-
predación ú robo de las substancias necesarias al 6 pro-
pias del ser que invaden, y en uno y otro caso traumas
con todas sus consecuencias. Y cuando las impurezas
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proceden de la falta de madurez, de la sofisticación, de
mala elaboración industrial ó culinaria, ó de alteracio-
nes no fermentativas, sino simplemente químicas, sus
acciones son venenosas, como las de los agentes así con-
siderados por la toxicología, ó no más que mecánicas,
es decir, traumáticas.

De todas suertes, las acciones de las impurezas de los
alimentos y bebidas se reducen á las de los agentes vi-
vos infecciosos é infestosos, à las de los agentes mecá-
nicos y à las de los agentes químicos venenosos. Por
esto último cabe estudiar, como lo hacemos, las accio-
nes de los venenos con las de dichas impurezas, tanto
más cuanto que es posible una segunda reducción de
acciones á las físicas y á las químicas, en las cuales se
resuelven las de los agentes vivos.

No nos podemos detener en el examen de las formas
de acción de cada clase de agentes, y además las cono-
céis por vuestros estudios de Patología general. Sabéis
que todas las físicas ocasionan un trauma, todas Jas
químicas una diáftora y todas las vivas un intento de

bioptosis, una bioptosis incompleta ó una bioptosis com-
pleta, mediante traumas y diáftoras reiteradas de dos
seres en lucha. Lo importante á nuestro actual objeto
es que, además del efecto local, con las perturbaciones
de función intransitiva de los elementos del tubo diges-
tivo atacado y de la perturbación Ó abolición de sus
funciones transitivas que implica el ciclo irritativo re-
sultante de la reacción energológica de localidad, hay
de una parte efectos simpáticos generales que van á
trastornar la nutrición y la vida general por el meca-
nismo nervioso reflejo, y de otra parte disminución de

“
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materiales elaborados y absorción con ellos de produc-
tos patológicos que, llevados al endocosmos, à los es-
pacios intercelulares é intermoleculares, han de provo-
car la irritación y el orgasmo generales por el doble
mecanismo de escasez de reposición y de presencia de
irritantes positivos. Prolónguense estas acciones lo ne-
cesario, 6 sean lo suficientemente intensas de una vez
para impedir la pestitutio ad integrum, y la vejez pre-
matura será la manifestación exterior del orgasmo go-
neral crónico.

Dicho queda con esto cómo obran en la provocación
del proceso morboso en cuestión, las enJermedades del
tudo digestivo y sus anejos, sobre todo las crónicas. Tras-
cendencia refleja, falta de elaboración y quilos impuros
á más de escasos, fermentos y productos fermentativos
6 químicos anormales arrojados en la circulación de la
linfa y de la sangre, no pueden dar por resultado una
vida sana ni una evolución vital fisiológica, sino deca-
dencia á la corta y vejez prematura á la larga.

Otra de las relaciones del ser vivo con el cosmos in-
dispensable para la vida, es la relación atmosférica con-
currente á la función respiratoria pulmonar y cutánea,
y excitante vital por la presión en todos sentidos que
ejerce sobre los organismos.

La atnósfera enrarecida, tal como está en las gran-
des alturas, 6 por virtud de temperaturas elevadas y
secas aun en las alturas medias y hasta al nivel del
mar, induco perturbaciones en la función respiratoria.
Es ciorto que la absorción del oxígeno no está regida
por las leyes de Dalton y Bunsen, relativas á las dife-
rencias de presión, y es más bien un fenómeno de físico-
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química viviente, dependiente de la atracción del gló-
bulo rojo de la sangre; pero no es menos cierto que la

ión influye un tanto en el hecho, y que la atrac=

ción globular sobre el oxígeno, cuando hay poco oxí-
geno, ha de ser ineficaz para oxigenar la sangre con
perívcta normalidad. De otra parte, la exhalación del
ácido carbónico, si más sometida á la presión diferen-
cial, reclama la normal oxigenación de la sangre para

abandonar á este líquido. Cuando estas condiciones de
la atmósfera obran poco acentuadas y de modo transi-
torio, la aceleración de los movimientos respiratorios,
que se produce por un mecanismo que no es de este mo-
mento, puede suplir la escasez de oxígeno; pero si el
enrarecimiento persiste, sobreviene seguramente la ane-

mia de las montañas, de las grandes alturas y de los

países cálidos, constituida por enfermedad del glóbulo
rojo, saturación carbónica de la sangre y aumento con-
siderable en ella de substancias extractivas. Considerad_
cómo una sangre así alterada ha de atender á las nece-
sidades de la nutrición y de la respiración intersticial 6
íntima de los elementos anatómicos. Por su escasez de
oxígeno, deja en ellos substancias sin transformar; por
su abundancia de ácido carbónico, dificulta la salida de
este principio asfixiante de las células, y por sus prin-
cipios extractivos en demasía, las rodea de cuerpos irri-
tantes; y substancias intransformadas, ácido carbónico,
leucomainas retenidas y los otros principios extractivos
no eliminados, forman un conjunto de impresiones an-
harmónicas, un conjunto irritanto, que ha de iniciar el
cielo irritativo y provocar el espasmo que la energía in-
dividual realiza, para caer al cabo en el orgasmo y la

vejez prematura. Todo es cuestión de persistencia de las
acciones causales para establecer la cronicidad del pro-
ceso.

De otro lado, la disminución de presión, propia del en-
rarecimiento atmosférico, principalmente en los climas
de altura, favorece la circulación periférica y la pulmo-
mar, sobre las cuales actúa de un modo directo, hasta
ocasionar congestiones permanentes y aun hemorragias
de los tegumentos, partes subyacentes, bronquios y
Palmón, en perjuicio de estos órganos y de los demás
que sufren la anemia compensadora, con el decaimiento
consiguiente del funcionalismo de todos ellos.

La atmósfera condensada, cuando es pura y los seres
. que en ella viven disponen de una alimentación abun-

dante, es menos apta para provocar trastornos que la
entarecida. Pero en cuanto el combustible, es decir, los
materiales de reparación son escasos, la abundancia de
oxígeno introducido en la sangre, por las excelentes

“condiciones en que se verifica la hematosis, conviértese
en modificador irritante de aquello à que no debiera ata-
car:de los protoplasmas, al menos con la rapidez y vio-
lencia con que lo hace, sobreviniendo en consecuencia
el movimiento espasmódico, las cenizas anormales y el
orgasmo. Es por este mecanismo por el que en valles
encantadores por su belleza, agradables por su tempe-
ratura y de atmósfera purísima, pero en los cuales vi-

ven las gontes de maíz y patatas, de mal pan de cente-
no—si es que la pobreza extremada se lo permite—na-
con y se hacen endémicas, enfermedades como la pe-
lagra y la lepra, que representan dos decadencias vitales,
con la vejez prematura por base y cimiento indiscutibles.

o
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Aparte de las estudiadas condiciones de la atmósfera,
todavía los climas pueden influir etiológicamente en la
producción de la enfermedad que examinamos; porque
además del enrarecimiento y de la condensación del aire
que se dan en los climas de altura y en los de máxima
presión de los valles, de costa ó marítimos, actúan por
su temperatura y humedad los cálidos secos y húmedos,
los fríos húmedos y secos, los de temperatura y hume-
dad variables, y los templados. Hay otros elementos in-
fluyentes en los climas, como la luz, el magnetismo y
la atracción terrestres, etc., de acción menos conocida
y de la que por el momento hemos de prescindir. Sabéis
los fandamentos biológicos del cosmopolitismo huma-
no—al cual le falta mucho para ser prácticamente tan
absoluto como cree la vulgar presunción —y los medios
y mecanismos que los individuos de nuestra especio tie-
nen y ponen en juego para conservar su temperatura
casi constante, á pesar de las variaciones de la del am-
biente; pero estos medios y mecanismos llegan á un lí-
mite de eficacia, rebasado el cual la perturbación em-
pieza.

En el supuesto de que la influencia morbosa haya
vencido á las facultades individuales de adaptación al
medio, veamos las acciones morbosas de los distintos .
cli

El cálido y seco, además del enrarecimiento de la at-
mésfera, con todas sus consecuencias, actúa sobre la
piel y mucosas inmediatas, provocando su irritación
primero, y su orgasmo en seguida, del cual es la ma-
nifestación más visible la hiperemia, con aumento pato-
lógico de trasudación y evaporación del agua intersti-
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cial y de la sangre, y procesos inflamatorios posibles,
ya derivados del simple orgasmo, ya consecutivos á
verdaderas quemaduras. Los órganos internos, lángui-
dos y anemiados, se perturban por escasez de reposición
y de oxidaciones; sus eliminaciones imperfectas dejan
un remanente irritante que da origen á procesos orgás-
ticos varios, y hay un órgano, el hígado, que se resiente
de los primeros, porque á él van las impurezas más pa-
tógenas de los productos intestinales alterados. En esta
situación, la decadencia general, es decir, la vejez pre-
matura, se genera por mecanismos bien comprensibles.

El calor húmedo actúa de la misma manera; pero
adomás, como la diferencial higrométrica entre el or-
ganismo y el ambiente es menor, dificúltanse las
exhalaciones cutáneas y pulmonar, la refrigeración
defensiva disminuye, á pesar de los sudores copiosos,
acaso quedan retenidos venenos volátiles ó fijos de las
secreciones cutáneas, y de todos modos la laxitud y el
orgasmo generales son más intensos y más precoces.

El clima frio y seco se tolera con más facilidad, y son
increíbles las cifras térmicas bajo cero á que es posible
vivir, mientras el abrigo y la alimentación cooperen de

una parte á la conservación del calor cutáneo, y de otra
. la producción del exceso de calorías dispendiadas por

la enorme irradiación que impone la igualmente enorme
diferencial térmica. Mas llegado el límite de tolerancia,
cuya aparición precipitan el desabrigo y la escasez de
alimentación, contráese físicamente la piel, como se
contras todo cuerpo enfriado; esta contracción irrita las
extremidades nerviosas; los nervios devuelven la impre-
sión bajo forma de contracción vital de los vasos, y
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agotada ésta más pronto que de ordinario por la deca-

dencia mutritiva, sobreviene su parálisis, la paralización
circulatoria y hasta la gangrena por congelación. En
tanto los órganos internos congestionados compensa-
tivamente decaen, y se envenenan con sus propios ex-
creta, porque la presión exterior 4 los olementos anató-
micos lessuministra demasiados principios de reposición,
á cambio de ahogarles entre los tósigos que elaboran,
y à los cuales el frío les cierra las puertas de salida
cutánea y pulmonar, siendo insuficientes y estando
además medio cerradas por sus perturbaciones funcio-
nales la renal y la intestinal. También en este caso la
decadencia general y la vejez prematura son bien com-
prensibles.

La lumedad del ambiente frio no hace más que ace-
lerar el anterior resultado, porque dificulta más las
eliminaciones cutáneas y pulmonares, y en igual grado
de temperatura enfria más. Se resiste durante un tiem-
po dado en la cara y en las manos una temperatura
seca de —20°. Aplicada á esas partes una mezcla frigorí-
fica líquida que ocasionase ese mismo frío, las congela-
ría casi en el acto. Es que los líquidos son mejores
conductores del calor que el aire, y por consiguiente,
abrigan menos, y el aire abriga menos cuanto es más
húmedo.

Combinad los efectos de los estudiados climas, y
agregad la medio imposibilidad de que los organismos
so adapten tan pronto al frío húmedo y seco, como al
calor seco y húmedo, porque esa adaptación pende de
procesos biológicos en que entra por mucho la ley del
hábito, y por todo la habituación, que se rompe y tras-
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torna á cada paso con esa danza macabra de influencias
cósmicas, y tendréis establecidas de un golpe las ac-
ciones funestas de los climas variables, los peores do
todos.

De los climas templados no bay ciertamento para qué
hablar en un estadio etiológico de la vejez promatara;
porque en la suposición de que se integre en ellos una
atmósfera de presión conveniente y exenta de impure-
zus, son los adecuados al perfecto fisiologismo de la
da. Desgraciadamente escasean tanto sobre la superficie
de este nuestro mísero planeta—por girar alrededor de
un eje inclinado, y traer estas condiciones de sa rota-
ción las estaciones como consecuencia necesaria—que
bien puede afirmarse que, en puridad, los climas unifor-
memente templados, ideal de los climas adecuados à la
vida, no existen sobre la tierra, y hemos de llamar tem-
plados á los menos variables ó 4 aquellos cuyas varia-
ciones no tienen una acción patógena tan rápidamente

envejecedora ú homicida como algunos de los que dis-
frutamos en muestra Península, el de Madrid, por
ejemplo, donde en una misma semana hemos de lucir
los gabanes de pieles, ó la capa tradicional, y la levita,
la americana ó la blusa de los días de Julio, sin que ello
nos preserve de enfriamientos y sofocones. Así Zucimos
también una cifra de mortalidad en la estadística demo-
gráfica, y otra de envejecimientos prematuros superio-
res à las de Siberia y de la América ecuatorial.

De las impurezas de la atmósfera hay que decir lo
mismo que de las impurezas de la alimentación, sin

otras diferencias que las impuestas por la naturaleza
del órgano y de la función que primitivamente van á
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perturbarso, ó que le sirve de lugar de absorción para
impresionar la sangre, la linfa y el total organismo.
Consisten en polvos procedentes de ciertas industrias ó
del acaso, que actúan mecánicamente traumatizando
los bronquios, los bronquiolos ó las vesículas pulmo-
pares, originando los procesos pneumónicos llamados
profesionales; en agentes químicos que, además de su
acción local, actúan como los venenos absorbidos; ó en
agentes infecciosos ó sus gérmenes que pueden lesio-
nar localmente y realizar la infección. Por todos estos
medios se llega, á poco que se observe y se discurra, á la
irritación local si la acción de la causa se localiza; á la
irritación general si el agente entra en el torrente
circulatorio y aun si no entra; porque la impresión pa-
tológica, intensa ó persistente se difunde siempre—para
eso hay nervios y solidarismo orgánico; porque las le-
siones locales imponen la decadencia de la función res-
piratoria y acaso arrojan sus productos morbosos en el
endocosmos; y en suma, porque con lesiones bronquia-
les ó pulmonares, ó con envenenamientos ó infecciones
por esa vía adquiridos, no hay nadie que conserve sano
el resto del organismo. Irritación general en todo caso
y orgasmo general consecutivo comienzo de la vejez
prematura.

Después de esto, ¿es necesario que os explique la ac-
ción de las enfermedades del aparato respiratorio en la
génesis del proceso que nos ocupa? Ciertamente que no.
Ya comprendéis que desde el coriza crónico al asma,
desde la traqueitis á la tos nerviosa, desde las defor-
midades torácicas al hipo pertinaz, todo lo que pertur-
be, disminuya 6 vicie la importantísima función res-
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piratoria, y por ende el fenómeno de la hematosis, con-
duce á los desfallecimientos vitales, la persistencia de
los cuales han de acortar la trayectoria de la vida.

Nadie como el ilustre Peter, depositario casi único
del buen sentido clínico en Francia, discípulo predilecto
y romembranza acabada del gran Trousseau, ha estu-
diado y establecido el círculo infernal de las en/erme-
dades cardio-vasculares. Empiecen por donde quiera, la
anhematosis es su vanguardia, la anhematopoyesis su

centro, y la caquexia su retaguardia, que unida bien
pronto al trastorno primero, encierran al pobre enfermo

en constrictor aro de hierro, donde es agonizar el único
vivir.

Las acciones de Zas enfermedades de la sangre som
análogas á las de la escasez de alimentos, combinadas
ó no con las de los venenos, según que existan 6 no en
la sangre substancias extractivas retenidas ó substan-
cias extrañas á su composición normal.

Y las infecciones, bajo nuestro actual punto de vista,
pueden considerarse como envenenamientos progresivos
é irritaciones traumáticas reiteradas desde su principio
hasta la muerte en los casos desgraciados, desde su
principio hasta la victoria del agredido en los casos fe-
lices, seguidos, sin embargo, tantas veces de cicatrices
archimicroscópicas é futimas, tan honrosas, biológica=
mente hablando, como representantes de una decaden-
cia persistente que conduce con harta frecuencia á la

vejez prematura.
Es la hora, y hemos de dar por terminada nuestra la-

bor de hoy: hagamos su resumen.
La herencia patológica actúa como causa de vejez



prematura, por verificarse la generación del nuevo ser
en estado de orgasmo de los elementos generadores.

La escasez de alimentos ocasiona irritación, orgasmo
y vejez prematura por transformación demasiado rápida
del sudstratum anatomicum.

El exceso de alimentos conduce à los mismos resul-
tados por defecto de elaboración, por imposibilidad de
transformación completa y por retención de lo gastado
y de lo mal elaborado.

Las impurezas de los mismos y de las bebidas, así
como los venenos, ocasionan irritación, orgasmo y ve-
jez prematura por sus acciones físicas, fermentativas,
sustractivas 6 químicas anormales y contrarias al dina-
mismo vivo sobre los elementos anatómicos y sobre el
total ser.

Las enfermedades dol aparato digestivo y sus anejos
Gbran por la escasez de los quilos y la impureza de los
mismos, que son su resultado necesario.

La atmósfera enrarecida actúa por disminución del
oxígeno absorbido, la retención del ácido carbónico y
la disminución de presión que induce perturbaciones
circulatorias. La condensada, por exceso de oxidaciones
y trastornos circulatorios. Los climas, además, porque
el exceso, el defecto y las variaciones rápidas de tem=
peratura y humedad rebasan los límites de la adapta-
ción de los organismos al medio ambiente.

Las enfermedades del aparato respiratorio, del circu-
Intorio, de la sangre y las infecciones obran por defecto
de hematosis, de hematopoyesis y de oxidaciones y
transformaciones íntimas, de las cuales penden la vida
y la evolución fisiológicas. Continuaremos.

LECCIÓN IV

Programa: Los virJos PREMATUROS (Continuación).
Etiología de la vejez prematura (Covek
Eufermedades de la piel y del aparato urinasi
Enfermedades del aparato nervioso, gran simpático. Fiebre.
Excesos y defectos de la función genital. Enfermedades del aparato

geuerador en el hombre y en la mujer.
Excesos y defectos de la función cerebral. Influencias etiológicas del

medio psíquico, Pasiones. Enfermedades cerebrales y mentales.
Excesos y defectos del trabajo fisico. Enfermedades del aparato lo-

ula y de los nervios cerebro-espivales,
de la vejez prematura.

SEÑORES:

Zas enfermedades de la piel y las del aparato urina-
río son causas ocasionales de la vejez prematura, por
mecanismos patogénicos bien diversos; pero antes de
analizarlos, quiero destruir un error que anda por ahí
en libros y revistas, nombrado con una palabreja cuyo
origen no conozco, ni me importa. Se dice que hay en
el organismo humano funciones vicariantes, en el sen-
tido de poderse sustituir mutuamente, y que, respecto
de sus secreciones, lo son la cutánea y la renal. Nada
menos cierto. La piel no dará nunca orina, ni el riñón
sudores, por la misma razón que la higuera no dará ja-
más manzanas, ni el manzano higos. No bastan los ojos
de la cara para enterarse de estas cosas; y de que cuan-
do se suda más se orine menos, y cuando se suda me-


